
Frente Amplio mente 
estrecha 

Por Gonzalo Cordero | Abogado 

uando todavía estamos en me- 
dio de la crisis provocada porla 

denuncia de violación contra el 

exsubsecretario Monsalve y se 
descubren, una tras otra, las 

inconsistencias en el relato de los habitantes 

de La Moneda, nos enteramos que en Espa- 

ña fue denunciado por abuso sexual nada me- 

nos que Iñigo Errejón, gurú del frente amplis- 

mo chileno. Pero eso no es todo, la sucesión 
no para y la diputada Riquelme, paladín del 

izquierdo feminismo local, también acaba 

de ser denunciada por el mismo delito. 

Envejeció mal la frasecita aquella de la 

distinta escala de valores, con la que Giorgio 

Jackson quiso contrastar a su sector con los 

que habían estado a cargo de la transición, 
desde el gobierno y la oposición, durante los 

vilipendiados treinta años. Desde el punto de 

vista político -el único pertinente a este es- 

pacio- el problema no sonlas denuncias que 

desnudan la falible condición humana de los 

vociferantes dirigentes de izquierda, sino el 
estrepitoso derrumbe de su proyecto, cons- 

truido sobre una pretendida superioridad 

moral respecto de todos los demás. 

Porque, no podemos olvidarlo, en suima- 

ginario la derecha no es más que un grupo 

de privilegiados, tributarios del “machismo 

heteropatriarcal”, construido y perpetuado 

de manera consciente y premeditada. Un or- 

den social aberrantemente desigual, que se 

sostiene sobre la base del abuso y los privi- 

legios. Por su parte, el socialismo dela tran- 

sición, el de las concesiones y el CAE, el de 
Ricardo Lagos, es mero entreguismo, un 

grupo de acomodados que se vendieron al 

  

Prudencia 

modelo. 
Por eso, todo lo que encarna esta izquier- 

da está lejos de ser un proyecto político pro- 

piamente tal. Es decir, un conjunto de ideas 

que configura un orden social que aspira a 

competir con otros alternativos y que reco- 

noce en los adversarios un legítimo contra- 

dictor. No, nada de eso. 
Para ellos, la política ha sido desde el día 

uno el ejercicio de la denuncia, de apuntar 

con el dedo, de funar en redes sociales a 
quienes encarnarían el mal en sus distintas 

opciones: los que quieren destruir el me- 

dioambiente y el planeta, los que quieren lu- 
crar con esto y lo otro, los que denigran a las 

mujeres y las minorías sexuales. Lo suyo es 

la cruzada y los infieles a quienes persiguen, 

un estereotipo creado en su mente: los abu- 

sadores. 

Todo esto es involución, una regresión al 

pensamiento pre moderno en que era incon- 
cebible el pluralismo y lasideas no solo eran 

perseguidas, sino que quienes las encarna- 

ban eran quemados como herejes. Nada muy 

distinto alos fundamentalismos religiosos del 

Medio Oriente. 

Es que el que se convence a sí mismo de que 
es superior a los demás, el que ve la política 
como una lucha del bien contra el mal, don- 

de -cómo no- él encarna lo bueno y el adver- 

sario lo malo, es simplemente un fanático y 

está condenado a terminar como han termi- 
nado siempre éstos: expuestos en su incon- 

secuencia y causando más daño del que pro- 

ducían todos los males que supuestamente 
ellos iban a subsanar. No tenían otros valo- 

res, solo pies de barro. Como todos. 
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La espera 

Por Max Colodro | Filósofo y analista político 

lIgobierno intentó mostrar los 
resultados municipales como 

una suerte de “empate polí- 

tico”, triunfos y fracasos que 

habrían dejado las cosas en 

una situación más equilibrada. Y es cierto, 

en contraste con las cifras de 2021, los resul- 
tados fueron esta vez más ajustados. Hasta 

el punto de marcar un cambio importante en 

la correlación de fuerzas, algo que gobierno 
y oficialismo se han negado a reconocer, 

buscando convencer que aquítodos ganaron 

y perdieron. 

Pero los resultados fueron categóricos: el 

oficialismo perdió 38 alcaldías, mientras la 

derecha recuperó 43. En paralelo, esta es la 

primera vez desde 1990 que la derecha ob- 
tiene más votos que la izquierda en conce- 

jales; es decir, el oficialismo fue claramente 

derrotado, quedando además en una situa- 

ción muy desmedrada en gobernadores re- 

gionales, donde en la última elección obtu- 

vo 15 y sólo perdió La Araucanía, mientras 
ahora está obligado a ir a segunda vuelta en 

nueve. 

En efecto, el gobierno y el oficialismo tie- 

nen ahora el enorme desafío de no ser derro- 

tados en el balotaje del 24 de noviembre, elec- 

ción que en la práctica será una sumatoria 

de plebiscitos al Ejecutivo, en un contexto 

donde el caso Monsalve no deja de compli- 

carse, la inseguridad ciudadana sigue a la or- 

den del día y la economía sólo confirma el 

carácter estructural de su estancamiento. A 

lo que se agregará, en los próximos meses, 

el inicio de una contienda presidencial para 

la cual hoy el oficialismo simplemente no tie- 

  

ne candidato. 
El proceso político pareciera entrar asíen 

un extraño interregno, esperando que las 

cosas sigan su marcha cansina, que el tiem- 

po pase, asumiendo que el próximo año, al 

fragor de la contienda electoral, es muy poco 

lo que gobierno y oposición van a poder ha- 

cer para abordar los graves problemas que 

afronta el país. Una espera que tiende a pa- 

recerse cada día más a la desesperanza y, en 

algunos casos, a la desesperación. ¿Cuántas 

personas fueron asesinadas este nuevo finde 

semana largo? Las cifras y lasimágenes ya son 

parte del paisaje cotidiano, como el informe 

del tiempo. ¿Qué nos dirá el Imacec de ma- 

ñana? Que la economía chilena no remonta 

y sigue en su ya natural estancamiento. 

¿En verdad tiene sentido esperar algo, 

confiaren que el próximo año no será de nue- 

vo uno perdido? ¿O habrá que esperar al nue- 

vo gobierno, quizá de otro signo, para que las 

cosas empiecen a mejorar? ¿Hay razones 
para creer que Chile tiene la capacidad de ge- 

nerar un punto de inflexión, que nos saque 

de este largo ciclo de violencia y polariza- 

ción? ¿Cuáles serían esas razones? ¿Y si no 

las hay, qué hacemos; cómo generamos las 

condiciones para que ello sea algún día po- 

sible? ¿O estamos condenados y lo ocurri- 
do en los últimos años ha sido simplemen- 

te el retorno a la normalidad? ¿Se puede re- 

nunciar a esperar, es decir, a la esperanza, O 

es una pura ingenuidad? 
Este es el punto donde nos encontramos, 

en el vértice geométrico donde la espera, la 

esperanza y la desesperación ya casino se dis- 

tinguen. 

Sylvia Eyzaguirre 

Investigadora CEP 

  

n momentos de turbulencia, 

que grandes consejeros se vuel- 

ven los filósofos antiguos. En la 

Ética a Nicómaco Aristóteles 
analiza las virtudes, cuyo cul- 

tivo son el camino para alcanzar la felicidad 

(eudaimonía). Entre estas, la prudencia (phró- 
nesis) es a la que él otorga mayor valor, pues 

implica el cultivo de todas las demás virtudes. 

La prudencia está en directa relación con la ra- 

cionalidad práctica, es decir, con la racionali- 

dad que aplicamos a la hora de actuar; por esta 

razón se la considera la virtud fundamental a 

la hora de gobernar. 

En estos días, a propósito del caso Monsal- 

ve, prudencia es lo que ha faltado, tanto en el 

gobierno como en la oposición. Más allá de la 

culpabilidad o no del subsecretario Monsalve 
sobre la acusación de violación, que es mate- 

ria de lajusticia, no cabe duda que cometió una 

imprudencia al haber invitado a salira una su- 

balterna, tomar en exceso hasta perder el co- 

nocimiento, faltar a los compromisos labora- 

les y haber usufructuado de su posición para 

obtener antecedentes de lo sucedido esa noche. 

A la justicia le corresponderá determinar si, 

además de imprudente, es culpable delos car- 

gos que se lo acusan. 
Imprudente fue también el Presidente de la 

República, al no destituir inmediatamente al sub- 

secretario Manuel Monsalve una vez quesele co- 

munica que existe una demanda por violación 

en su contra. Nuevamente, másallá de la grave- 

dad de la acusación y de su eventual inocencia, 
el hecho de que el acusado tenga una relación 

jerárquica con las instituciones que deben lle- 

var adelante la investigación hacen imposible su 

permanencia en el cargo. La prudencia en este 

caso aconseja sin titubeos la destitución inme- 

diata. El silencio dela vocera degobierno y la mi- 

nistra Orellana en los primeros días, y luego la 

falta de coordinación en las vocerías habla deuna 

falta de prudencia en el manejo de la situación. 

Dilatar la salida del subsecretario le infligió un 

daño al gobierno, pero las imprudencias come- 

tidas posteriormente, como esa confusa confe- 

rencia de prensa del Presidente, leinfligieron un 

daño ala institucionalidad que él momentánea- 

mente representa. 
Imprudente fue de nuevo el Presidente, 

cuando el 24 de octubre declaró no sólo que le 

creía a la víctima, sino que ese era su deber. Se 

equivoca rotundamente el Presidente al creer 

que el rol del gobernante es tomar partido en 

este asunto, pues olvida que al creerle a la de- 

mandante inmediatamente condena al acusa- 

do, violando así derechos fundamentales como 

la presunción de inocencia y el derecho a un 
juicio justo. Gabriel Boric, en su foro interno, 

puede creerle a quien quiera, pero el deber del 
Presidente de la República es suspender su 

juicio, abrazar por difícil que sea la duda me- 

todológica, y asegurar que las policías hagan 

su trabajo y la justicia determine en función de 

las evidencias y no de trascendidos o filtracio- 

nes la culpabilidad o inocencia del acusado. 

Imprudente también está siendo la oposición 

al amenazar con una acusación constitucional 

ala ministra Tohá, probablemente la única que 

ha actuado con más prudencia. Evidentemen- 

te la gravedad del caso amerita que convoque 

a la ministra el Congreso para conocer en pro- 

fundidad la situación y la secuencia de los 

hechos, pero la prudencia indica que debiera 

ser en este caso la justicia quien determine si 

el proceder de la ministra o de otras autorida- 

des se ajusta a derecho. 

Finalmente, también nosotros, los especta- 

dores, hemos caído en la trampa de la soberbia, 

que nos lleva a prejuzgar tajantemente alos in- 

volucrados en base a trascendidos de los cua- 
lesnotenemos certezas. Qué tentadora esla gui- 

llotina, cuandonoes la cabeza de uno la que está 

en juego, y que aburrida parece la prudencia. 
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